Las tres peticiones
Pues, señor, érase que se era un viejo y una vieja, que vivían en su casita del bosque. Estaban solos, eran muy pobres, y se la​mentaban entre ellos diciendo:
—Apenas tenemos qué comer.
—Empieza a nevar y se nos está terminando la leña.
—¿Qué será de nosotros este invierno?
De pronto, oyeron una voz misteriosa, que decía:
—Podéis hacer tres peticiones que os serán concedidas.
El viejo exclamó:
—¡Ay! ¡Una morcilla!
Y al instante, apareció sobre la mesa un plato con una mor​cilla recién frita. Olía muy bien, seguro que estaba riquísima, pero la vieja se enfadó y le gritó a su marido:

   —¡Mira que eres burro! ¡Tantas cosas como nos hacen fal​ta, y a ti se te ocurre pedir la morcillita! Merecerías que la mor​cilla se te pegase a la nariz.
Y la morcilla dio un salto en el plato y se le pegó al mari​do en la nariz.
El viejo intentó arrancársela a tirones, sin conseguirlo.
Su mujer trajo el cuchillo grande de la cocina, y trató de meter el filo justo entre la morcilla y la nariz pero el viejo gritó:
—¡Ay, ay! ¡Que me haces daño!
Todos los esfuerzos que hicieron entre los dos por separar la morcilla de la nariz del viejo fueron inútiles.
Solo les quedaba una petición, pero ¡qué remedio!
—Que se le despegue a mi marido la morcilla de la nariz —dijo la vieja.
Y colorín colorado, este cuento se ha acabado.
